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en forma tan amable, diri-
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Señores Jurados: 

El prese11tc informe tiene por ohjcto. dar a conocer a uslc· 

des las co11dicio11~s higié11iC<H de lc1 Ciud,td de A/,rmo~. Sonora, 

peqw:1ia ci11dc1d i11cr11stada c11 lc1 Sicrr.1 Madrt' Occidc11tal, la 

qttc por stt c1bando110 :v 111ircri<1. _se c1ic11c11trc1 alcjadt1 d·: todo 1110-

1•imic1;to e1'<ilutil'O. 

Sin•t1 éste informe f1<1rc1 .-c1ialar la 11rgc11te wasid<1d de or­

p.a11izc1r agr11pacio11es médica• q11c se dif1111d,111 c11 el país. pm.1 

<:y11dar <1 lt1s clt1scs mcncsL·ros,r.s v c11111plir por c1horc1 1111a de lcts 

111d1· altas )' nobles 111isio11cs q11c el 111t:dico tic1k· por dc/,mtc. 

Me ,t/rero a pr:.1e~itar t'Sfc trabajo. d-:sp11éi- de 1wc1 cort,1 

esta11cit1 c11 ese lup,<Jr. y que por ¡,tita d:· tiempo; q11iz,¡ ,rb1111de 

en errores, pero pido,, 11stcclcs. qrt:' c/,tcÍ<1s estas circ11mtancias, ten· 

gan ,¡ bi~·11. f'crdo1ia1. fc1r f.tltas q11c en él i11rnrra. 



Historia 

La ciudad de Alamas, fué fundada en rl Sig'o XVI, po< 
Don Diego Martincz De Hurbaid~, criollo valiente y hábil es­
tratega que fué solo e 1 brazo mil ita r d ~ lo; J csu itas. que por so· 
bre los fracasos de violencia de los antcrio1·es colonizadores de 
ios pueblos indígenas, &· las nrillas del Mayo, supieron por me­
dio de una política hábil v militarista. apoderarse de este bdlo 
lugar, y fundar una ciudad religio~a. así como un templo q·.1~ 
sirvió. va:fª la expr:·sit~ll. de Cuartel general de los Jesuitas, qu·~ 
como mision:~ros partían .1 la rcgi,:n Norte de Sonora. 

Impedidos lo:; co~onos espaiiolcs a dedicars::- a la Agricultu· 
ra y Ganaderia, dehido a las tribus n(imadas de Apach:s y Seris 
que asolaban la región, tuviaon que consagrars~ de lleno a la 
Minería, siguiendo siempre los lineamientos de su pr;~juicio mi· 
nero, heredado de su~ con~t:nen·s qll" invadieron la rcgién Sur 
de la hoy R~pública ;vicxicana. 

Los Jesuitas, .wudando a los Colono~. lkgaron en 39 años, 
a edificar la flor.-cicntc ciudad dL· Alamos. cuna de la min~rh 
en el Sur del Estado de Sonora. 

Debido a la expilsi(H1 de los Jesuitas verificada en el atio 

de 1767, la ciudad de Alamos, que gozaba de los minerales má~ 
ricos, f!oreci(i en todo su ,·splendnr al grado que dos atios más 

tarde, el visitado!' Don José de Gá lvez, consideró necesario ·~>ta· 
b!ecer una Caja Real. en dicha ciudad, p;ira el cobro de los d·­

n:chos y el suministrn cH a7ngut', la cua 1 t'n dos aiios y solo po,· 
impurnos rrcaudó la cantidad de 0374,000.00. 
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Paralelamente al desarrollo económico, podemos constatar 
una elevación demográfica constante, ya q ue en 1908, contaban 
c.on 7,900 habitantes. 

La extinción de las misiones Jesuítas, fué sin duda, prove­
c-hosa para el desarrollo de este lugar, o más pr::cisamcntc par::i 
la prosperidad de su población espa11ola, criolla y aún mestiza, 
pero uso a éstos, frente a los indígenas, rn una lucha centenaria 
por la pm :si(m de la tierra LUltivablc, cuyos últimos episodios es· 
tamos pr::s~nciando todavía. 

Después de estos hechos, no hay ningún movimiento histÓ· 
rico digno de anotar solo que, desde que se inició la r.:volución d: 
1910. lo,. min:ra'cs f ucrnn abandonados en lo absoluto por su;; 
propi.·rario:;, pilares principales de la dictadura en el Estado d~ 
Sonora. 

Es ésta la razón por la que encontramos solamente, los ves­
tigios de una ciudad que habiendo florecido, ha sido víctima d~ 
las continuas maniobras político sociales. 
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Situación de la Ciudad 

La ciudad dr Alamos cabeza del Municipio de dicho nom­
bre está situada a 27 grados un minuto de latitud Oeste del M> 
ridiano de Gn:~nwich )' a los ll\8 grados 56 minutos de longitud. 
Encontrándllse a una altura de 400 metros sobre el 1ii\·cl del mar, 
está situada en un verdadero \'ali~· y por lo tanto circundada ¡nr 
montaiias. Al Non: se encuentran los cerros d:nominadns por 
los nativos. con el nomhre dc C·rro; Cuatcs \' C.Tro de La Cam­
pana, al Este se encut•ntran de Norte a 5,_1r las p:·quc1i;:is si> 
rras de la Piedra Bola. Al Sur e>tá la Sicrr;:i dt· Alamos, consi­
derada como la de m;:iror elcvacilin de la Sicrr,1 l'vladre Occiden­
tal en d Estado de Sonora, pues su cumbr: mil'; empinada está 
situada a 2,()(1[1 metros~- 'brc d ni\'cl d:I mar. Al Oeste la misma 
sierra va cirrnndando la ciudad hasta unirse con los supradichos 
cerros Cuatco.;. 

El Municipio d,· /\1amos está limitado nh·diante '.'! Munici­
pio dt' Chínipa', al Nonc foil d Estado de 01ih·1ahua, .11 Est'. 
mediante los Municipios de Huazáparcs )' Chois. con el Estado d~ 
Sin aloa, al Este por los Municipios de N a\'o jo;-i v 1-f uatab:1111 pD, 
al mismo ['.stado J~ Sonnr;-i, \' al Sur por int ·rmcdin de los Mu­
nicipios de Chni; v El Furrtc con el Estado de Sina!oa. 

El Mun'.cipio St' rncucntra di\'idido en una ciudad, dos pue­
blos, 36 congregaci,111~s. 1) hacirndas. dus r;-incht'l'ías, 2\12 ran­
chos }' 6 miIH:rales. Esta división está hecha conionn·c al censo 
de 193t\ y es claro hacer constar que de ~sta fecha a acá, háse 
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modificado un tanto, ya qt1e aquellos que eran denominados ran· 
chas, han sido fraccionadns rn ejidos de los cuales no tienen los 

munícires, cuenta oficial, ya que poeo a poco y con avance d:: 
la idea agraria en México: ~on muchos los nuevos ejidos que S!! 

van creando >' por lo tanto haciendas y demás desapareciendo. 
Ahora es, que el Municipio está dividido en 18 comisarías cuya 
cal:eza es la ciudad de Alamas (objeto de este infonn~) en una 
~xt?nsi!Ín de 1286. '>7 kjlómetros cuadrados. 

MEDIOS DE COMUNICACJON.--La cabeza del Mu­

nicip:o y sus comisarías est~n comunicadas por caminos hechos 

entre !os montes, y no obstante que son d: tierra floja, el avan· 
ce arrollador de la civilizacillll hac: irrumpir los nu~\·os medio; 

de comunicación por todo" estos tcrr:nos. 

Lo:~ principales caminos que podíamos d~nominar'.os carrc· 

tcras de ti~rra floja, :stán situada·;, una cntr~ Alamos y Nave>· 
joa: d·.· una distancia de 65 kil<ímetrns, v trazada de Este a O:s· 
te; ofrece muy pocas seguridad:s p;ua el viajero. Hacia el Su:· 
anotamos la carr:tera en iguale; condiciont•s qu: une este lugar, 

con el d: El Fuerte, y que ya corr:spond~n al Estado de Sina· 

loa. Siendo la distancia entre •.111a y otra :~cb 1 ación de 100 ki 1ó­
nictros, atrav:~ando un río denominado el Cuchujaqu~ que en 

tiempo de lluvias impid: el tránsito por dicha carretera, ya qu: 

no existe pu:ntc alguno sobre él. 
Exi~t~n otros caminos qt:e van tanto hacia el Este como ha­

cia el Norte y gu: debido a las malas cnndil'.ion:s ya cnun:::a­

das, e:; difícil que el tránsito en ellas s~ haga en forma regular, 
siendo c·;to una de las razon:s más poderosas, del porqué la d2-
radcncia d: esta ciudad qm ha tiempo, f ué flor~ci~11t~. 
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Medio Flsico 

HIDROGRAFIA.-Hacia el Norrc de la población, se en­
cuentra el denominado arroro de la Aduana que la recorre de 
Noroeste a Este y qu~ junto con el arroyo denominado Agua 
Escondida que 1 a recorre de Suroeste a Este, va a desembocar al 
do del Cuchujaque a las faldas del cerro denominado La Cam· 
pana. Este !1ltimo río va a desembocar al río del Fuerte del cual 
es un a fl ucnt·:. 

TOPOGRAflA.-EI sucio de la región está dividido en dos 
zonas important:.:s: la zona del \'alle propiamente dicha consti­
tuida en su mavoría por rocas ign·:as metamórficas y sedimenta­
rias, la otra zona }' que corr:sponde a la región montañosa, es 

ele sucio fértil y de vegetación abundante. 
CLIMA-El clima del lugar, es el denominado estepario, 

pues como se hará notar en la siguiente tabla, la temperatura 

media rn el úio varia entre 13 grados y 25 grados centígrados, 

si~ndo por lo tan to la temperatura media anual de 19 a 20 grados. 

La estación tcrmopluviométrica me dió los siguientes datos: 

M,., Tt•JIJ. ~lux. 'l't~IJU). ~1111. '1't•11q1. ~h·t1. Tornl tic Llu\'ii\ 

Enero 230 30 130 o 4 mm. de altura 
hbrcro 280 110 180 2 7 

" " " Marzo 290 10 50 200 o 7 
" 

,, 
" Abril 330 110 210 o o 

" " " 
Mayo 36 50 17 50 270 o o 

" " " 
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=-··· 
Tcmp. Mu. Temp. :-1111. 'J'emp. ~lcd. Total de Lluvia. 

Junio 37 50 210 . 290 103.2 
" 

,, " 
Julio 360 21 50 27.50 306.6 

" 
,, 

" Agosto 34 50 220 270 99.:2 
" "· " Septiembre 33 50 20.50 260 60.6 ,, 

" " 
Octubre 33 50 170 24. 50 2.2 ,, 

" 
., 

Noviembre 
Diciembre 

Dados los datos entresacados de esta tabla observamos, que 
d período de lluvias, comienza rn el mes de junio para rcrmrnar 
con el mes de st•ptiembre, de lo que se deduce que la abundancia 
de lluvias, no inten·icne de manera muy directa en el estado dc 
salud de los hahitantC's de dicho lugar, ya que solo una tcrcen 
parte d~I aiio, se \·en expuestos a tomar del agua, que por filtra­
ciones plul'iales se almacl'lla en !os diierrntcs pozos de aprovi­
sionamiento de dicha ¡:oblación. 

DEMOGIV\FIA. - El Municipio de Alamos ti~ne 18,857 
habitantes repartidos l'lltre 9,405 hombres y 9,452 mujeres siendo 
la densidad de la población de 2.28. 

La ciudad de Alamos ~ienc 3,l1(18 habitantes repartidos chtre 
1,319 hombres y 1,3(19 mujeres los ('Uales están subdivididos C'n dos 
conglomerados socia les. El primcrn d·~ ellos ~' que constituye la ma­
}'Or parte de la pohla('i<)n t'S la clase trabajadora, entre los cuales s~ 
l'ncuentran artesanos y campesinos. La otra categoría ~ocia! es la 
denominada clase media que está constituida por p~·rsonas de cier­
to rango social; dai\'ada del resto de las ideas hurocr;Íticas que 
en estl' lugar t<1,Ja\·Ía tienrn efecto y que constituye una de las 
más grandes l.icras sociales. ya que la mayor parte de ellas v1-

wn cxclusi\'amcntl' Jt·I trabajo lh' los dem;Í~. 

Los nativos del lugar, pertenecen a la raza de los mayos, in­
dios agrirnltorcs de las orillas del río Maro qut• al igual que sus 
hermanos de raza, l,15 indios raquis, fueron los primitirns pob'a· 
dores de esras regiones, y que día con día \·an disminurrndo tan· 
to en nt'1m:·ro como t'n resistencia física, dado que se han ido ..:ru­
zando, con espalioles, mestizos y criollos. 
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La mayor parte de la población la constituye como dije an­

tes trabajadores, producto de esta mezcla de razas y que deja 
mucho que dese;'u· en lo que se rcfier~ a complexión y fortaleza 

física; pues han heredado constitución raquítica que aunada a 
la alimentación insuficiente, determina en la mayoría, esas fre­

cuentes lesiones pulmonares, que en el resto de este breve infor­

me daré a conoc.-r. 

En este lugar no se encuentra ninguna raza de :xtran je ros 

en colonia o conglomerado que se le parezca, ya que: los casos 
aislados de ciudadanos norteamericanos, japoneses }' alemane$, 

solo son resto de la mayor pan~ de los antiguos pobladores de 
estos minerales, que acraídos por la influencia dd oro y de la 

plata, riqueza natural de estos lugares, llegaron a formar colo­

nias ahundanres en grcmi<'s que fucrnn adueii;índose poco a po· 

co de los principales 01mercins del lugar. 

MEDIO INDUSTRI1\L.-La indmtria a que se d~dican 

la mayor parte de los liahitantes es a la curtiduría en pcqueiio 

así como a la zapatería lL· la que abundan numerosos talleres 
repartidos en toda la población. Pero la mayor ocupación de to­
dos ellos como ya lo \·cngn diciendo en antcrior:s pánafos, es 

la agricultura ya que rn los alredednrt•s de: la población y que 
corrcsp1mch1 a la rl'gi,ín nwntaiiosa, son tcrrc1ws ricos en exube­

rancia y f~ci 1 m<'llte LihPrah1es. dando princip;iltnrnt~ entre los 

muchos product<l'i que ahí s~· cosechan, maíz en prinwr término, 
tomat', chilrt·pín, (d1ilc piquín) algodón y ajonjnlí que en cst·.: 

aiio que termina h;i rrndido cerca de 2\l,000 tntdadas, y todo 

ello debido a la Írul·tíÍcra labor d' lns camp~sinos ~-jidatarios d.: 

esta región. 

ORGANIZAOON S1\NITARIA-La on~anización sani­

taria no existe desde li:ice 6 aüos, }'ª que la anriiua organización 
$atiitaria dcpcndi·:11tt' del DcFart;i1w'llt11 d · Salubridad Públic;i, 

fué retirada y Pnada a la Ciud;id de Nan1jn.1, l'llL";tO que las 
autoridades municipal~s no pudi~'ron sulwrnir lo, gJstos que pan 
f:icilitar t'sa lahor, ;it:¡uÍ s~ p~dían. Así qut' la nrganización sa-

. Pitaría m~s cerc;ina rs la de Navojoa, que depende de los s·rvi­

cios coordinados de! Drpartan'cnto el' S:ih1bridad Pública en el 
Estado d: Sonora. 
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Aprovisionamiento de Aguas 

El agua es uno de !os problemas que tienen resucito des­
de hace tiempo los pobladores de este lugar, y hasta proclama1~ 
el poseer tal riqu~za natural, pero por lo primitivo de sus pro­

cedimientos no deja de tener, por lo que se podrá ver en el cur­
so de esta breve exposición, sus defectos, siendo grande la posibi­

lidad de sufrir cotltaminaciones en su trayecto. El procedimiento 
de d:srrib'.ici<Ín 1rn ohstante de s~r vigilado constantemente, lo es 

en ~tna Íorma insuficiente, ya que para ello, solo cuentan con 
un:i. p•:rsona. 

E: agua es llevada a la población de trrs fuentes, una de 

ellas denominada Lo> Cangrejos y las otras dos del Chal:itón. 

Los Cangrejos es una f u7ntc de agua que almacna dicho 
líquidt', del prnd'.tcto de 4 barrenos de Jifrrmte profundidad, dos 

de ellos situados drntro de un tún~·I, que teniendo 18 metros de 

largo, tiene su b1íveda hecha de madera de sabino de unos 5 c~n­
tím·:tros de grueso y en muy malas condicion·:s, pues su construc· 

ción data de 18 a1íos a la fecha, y solo se han ejecutado en él 

reparacion~s aisladas, qDe han sido insu fici :ntcs para mantcnci: 

este túnel en correcta condici\in higiénica. Lo;; otros dos barre­

nos rnn Je ll10 ~· 11 l) metrns de profundidad rcsp:ctivamrntr, 

desembocando directamente en dicho manantial. La r·colección 

de toda ~·sta agua, que emana co1ttinuamentt'. s~ hace por inter­

medio de un tubo de 10 centímetros de diám~tro, hecho de ma­

terial de hierro, que tiene en su orificio dr. entrada como único 
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procedimiento de purificación, un cedazo de lámina galvanizada, 

cuyo tamiz es de 5 milímetros de diámetro. 

Este manantial está todo cubierto por una caseta {de la cual 

~compaño fotografías) hecha de mampostería y que le dan una 
antigüedad de 25 aiios, d~ lo que se deriva sus m.1las condicio­

nes, puesto que no obstante de estar dcrrnyéndo~c, no ha sido 

reparada una sola vez. Dentro de la bó\'cda Je esta caseta, así 
como en sus paredes lat:rall's, existen verdaderos criad~ros de 

arañas y otros arácnidos que según la gcmc del lugar son muy 
vene:1osos. 

Otra de las f ucntcs y remansos de agua se encuentra a la 
falda d~ una pcquciia cima que los separa de la anterior; estan. 

do é~ta fuente quiz;Í en más deplorables condiciones, va que el 

túnel que aquí \'a a tener salida. tiene 75 metros de largo, exis­
tícnd,1 tramos de por sí intransitables por lo destruido y por lo 

consiguiente imt~osih'e de ('jccutar ninguna labor de limpieza en 
él. Adrn1ás de rodos cstns factores imalohres, el agua est;Í a un 

metro del nivel dt·l sucio, cubierta ímicamenre por una pequeña 

compuerta en malas condiciones, que· de ja pasar L'asuras, polvo, 

estiércol de bueyes que ¡'asan frecuentcmcme por estos lugar~s y 
que mezclados estos ingredientes con d agua del manantial, solo 

son detenidos pnr un cedazo del mismo tipo al que \'a hiet· refe­
rencia y que está a la entrada d,· l tubo cl1lector de c~tc remanso. 

Un:t tercera Íucnte la tienen nmstituida cxchsi1·amente co­
mo reserva, \'a que hs filtraciones Jisminuy•:n t1l1tablcment~ en 

tiempos de secas, sicndn ncccsarin b11mb:ar esta agua. de este ma­

l!antial qu!: es el má> prnpiamcnte llamado del Chalatún. debido a 
la cercanía de un ~rbol d,· cst· iwmhrc v qu~ es mara\'illüso p~r 
su esplendor y frondosidad. Esta f u1·ntc· recih: agua que pro­

viene de un túnel en las mismas condiciones qt1c· los anteriorc~ 
y que unido al producto d: ntrns dos b.1rrcncos alimentan este 
manantial qut• aquí si tiene 28 m:tros de profundidad. pero so­

lo cs1á cubicrt\1 por una puerta de madera l'tln-jccida que le da 

muy poca s~guridad higiénica. Esta agua com<'· no tiene la su­

ficiente presión para salir por d tubo colector, es impulsada co­

mo ya dije antes, por una bomba de vapor, que ~e cncucncra en 

la actualidad en tales condiciones, que necesita una reparación 
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urgente. El tubo colector menos ancho que los anteriores, va a 
unirs~ al !ubo de salida del otro manantial del Chalatón en un 
lugar denominado las Juntas. 

El material de los tubos de distribución es como la de los 
colectores de hierro, con alguna otra mezcla de metal que los ha­
ce impcrmcabl,·s y que no obstante su long~vidad ha resistido 
bastantt'; no :·xis•iendo fu gas ni filtraciones qu..: hag;in pensar en 
una contaminación al exterior. 

CPm(' ('Stos pnws rstán sirnadns a dos kil,ímctrns de la po· 
b'acic'lll del ladP sur los tlllil'S antes mencionados tienen más o 
menos dicha longitud }' en partes atraviesan caminos fr~cucntados 
por bueyes y b~stias de carga, así como por arro}'o:;, y multitud 
de t~rrcnos qu: por su descuido cst;Ín en mU}' malas condiciones 
higiénicas. Atrawsand<) ;•stos terrenos, los tubos van a desem· 
bocar a cfos pilas de diicn·ntes :·xtcnsion•·~. que están sirnadas 
en una loma al suroeste de la población, denominada Loma dci 
Cuartel. 

Una d.· las f ucnt ·s de 1 O metros de ancho por 12 metros de 
largo y 4 de profundidad. está al descubierto y solo es utiliz:i­
ble para 1111 determinado Sl'c: nr de la población, y cxdusin·ment ~ 
para el uso del lavado de ropa y utensilios de cocina. Como 
esta fuente cst;Í al descubierto, se ::xponc· a toda clas,· ,j~ conta· 
min:iciones, que les puede at:arr:ar e 1 medio ;imhientc. va sea el 
po~vo o las basuras, ya que lo hace ver así el fondo lamoso d~i 
qu•· 1·,·r;í nmstituid<1 ~· que ~nlo es limpia,ln c:id:i dos m·scs. Si 
por incuria de la gente, o falta de cu !tura higiénica, esa ag~1a ~s 

usada para be her, es incucstinn:ib!e que están expuestas a sufrir d..: 
ia~· diin('lltl'.< t'nÍermcdades qui· por el agu;i contaminad;i son 
transmitidas, t'xplicándosc pues la f rccuencia de las llamadas Fie­
bres intestinales y bazcas, ( iormas impuras de tiinidl·as y parati­
foideas) así como nu'dtiplcs c;\S(ls de amihiasis intcstinaL·s agu­
da v cn'mica. ,. i111'1111"rns cas0s dl' cnlihacilosis. I'.I agua de esta 
fuente pues rarticndo de un fondo lamoso. ni siquiera atravics:i 
por uno de esos cedazos tan primitiv<'S v que son usados como 
i1nicos m~dios de purific;ición, <'n lns manantiales }'ª descritos. 

La otra fuente de mayores dimensiones que la anterior, pues 
tiene 15 metros de largo por 12 de ancho }' 7 de profundidad, 
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cst:Í debidamente techada, por una b(íveda de ladrillos que a cau­
~a ele su antigüedad, se está destruyendo, y por lo tanto s~ hace 
dificilmcnte aseahle. El fundo es lavado casi cada 15 días y re­
visad:ts constant ·me lite las dos vrntilas de que está provista esta 
fuente, >' que por su situaciún lateral y superior muy bien pu­
di~ran ser motivo de cnntaminacion::s. La construcción estf1 hecha 
:i has: de piedra de cantera en su porciún inferior y externa re­
\'es1 ida rn su interior, ror una capa de cemento. Debido a la si­

tuación t;in a1ta así como a que están sep;iradas por una barda 

de mampnstcrÍ~- y no ,,bstant~ qnl' pastan g;in;idos en esos luga­

res, habiendo solo una familia ~·n sus cercaní.1s, la contamina­

ción por filtr;ición está reducid;i a su mínimo. 

El agua de esta última f urnte ti~ne dos s;ilidas, una que va 

~ alimen1;ir la porcitlll Estt' y Norte de la poblaciém y otra la 
1cgión Sur y O::ste. Aquí como en la anterior, la salida del agua 

no se hace previo ningún procedimiento de filtración, distribu­

}'éndosc por lo tanto rn la misma Ínrma, como hasta ahí había 

llegado. El rnbo principal va imbriándose en los terrenos, al­

gunas veces :tmpli:tmente visib!c :tl exterior, otr:ts hundido dos 

o tres nv:tros del ni\'el del sucio, veas por terrenos inhabitados, 

caias ab;indon;id;is y destruidas, corrales, t'stcrcolcros y otras ve· 

ces en c;isas habitadas y enea de los lug;ires donde son destrui­

das las inmundicias y donde se puede ver es fácil y frxucntemcnt~ 
prob:tble la conwnin;ición p1'r infiltr;ici1'111. En la población exis­

ten ccre:t de 2'.50 llaves p:ir;i alimrnt:tcit'm dl~ sus pobladores d:tn­

do llll costo por cada llav: de ~4.00 nwnsu;iks, p:ro por ser tan 

insuficiente la c;intidad Je agua para su ;ilimcnt:tción, circula ex­

clusiv:tmentc de las 6 a las 10 d,· h m;ií1ana, otr:ts veces debido 

al co;to e!evadn de dichas contribucinn~s la m:tyor p;irte de los ha­

bitantes pobres us:tn de pozos que en capítulo ;ipart: ya d~scribo. 

La cantidad de :tgua para todos los h;ihitantes no es fáci!mcntc 

.1prcciab1c d:bido a q!1c no existe t:tbulador alguno que marque la 

c;intidad total, r.·partida durante el día. /\sí q·1~ tomando como 

wcnta :tproximada, l'n uno de los factores, la c:111tidad de llaves 

de ;igua registrada y por otra parte un promedio de 60,000 li· 

~ros di:trios, scr;i pues qt1l' siendo 250 llaves en bs casas, :t un 
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promedio de 7 habitantes por llave resulta 60,000 litros repar­
tidos entre 1,750 habitantes lo que da un total de 30 a 31 litros 
por habitante. Esto::. factores los debemos de tomar como aproxi­
mados puesto que tomamos l ,750 habitantes estando registrados 

3,00S. Por lo tanto el precio del :igua no se pucdL· dar dado c1 
monto total d~· los habitan w;. . 

A causa de la imposibilidad de t•jccutar un examen microsc6-

pico del agua \' debido a que n,¡ rtl\'e medios suficientes d·: la­
lxiratnrio de n;nguna especie que 111·· a~·udara a ,·jccutarlo, solo 

haré constar sus ca ractcn:s macroscópicos y que solo pueden re­

f crirs: a su asp·cto iísicl'. Es un agua cristalina. que no deja 

sedimento de ninguna especie, incolora, de s.1bor indcf in ido, dc­

ocndiendo cEto último las más d~ las wces. al lugar de depósito 

de dicha agu;i; que hace "spuma COl1 el jab1ín }' que deduciendo 

pues, dL' ést,)s sus caracteres rodemos pensar que es una agua 

suficicntcmcme potable. 

El otro sector de la población, que por sus circunstancias eco­

nómicas, se \':.· imposibilitado para gorar del agua que los ma­

nantiales les brinda, utilizan para su ll'.·o personal. el agua qu:::­

extraen de ¡::ozos, guc gen~·r;ilmcnte sitúan en corrales que est;in 

lejos de sus \asas. 

Estos pozo,., tienen profundidades que varían entre !O y 20 

metros sin brocal de ninguna esrccie, ni cubierta alguna para pro­

tegerlos d·: contaminaciones. Estas son frecuentes, ya que estos 

pozos están situados en !os corrales, en donde alojan las basu­

ras y depositan las inmuthlicias y nrnchas vrces sir\'c para que 

el ganado vacuno, o cabal lar ahi se acomode. 

El agua la sacan con cubetas amarradas con un cordel, qltl.: 

introducen hasta \' 1 fondo del pozo, acarreando de esta manera 

gran cantidad de suhtancias noci\·as en susp~·nsión. Esta agua 

la utilizan gt·neralm•:ntc snlo p;ira el lavado de utensilios de co­

cina, la\'ado d ~ ropa v dt·más m;·nt•stcrcs de casa, p~ro lo más 

importante es el hecho dt.· que muchos de ellos, utilizan dich."l 

agua como bebida, cnntra\'endo ¡:or lo tanto toda la \'ari~dad d.: 

en fermedadcs de origrn hídrico, gul' por desgracia, son abun­

dantes. 
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Respecto al aspecto físico diré, que rs una agua turbia, sc­
dimcncaria, sin color, débil espesor, que hace espuma dif ícilmcnt·,: 
con el jabón y t)llC tiene un sabor ligeramente alcalino. 

'lanantial <I<• ''l.os t'ant!l'l'Ío,.;", 
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Avenamiento 

La mayor parte de la población sufre en ese sentido debido 
r.. que no hay instalación alguna de drena je y además no ha~' 
siquiera. proyectos para ejecutar trabajos csp~ciales con el fin de 
desalojar las inmundicias en una forma más o m:nos higiénica. 

Como existen un promedie de 500 casas en todo el luga•, 
S.lqué una rebci()n que más se acerca a lo natural. 

La ciudad cst;Í dividida en dos barriadas y la porción ce11· 
tral que las un~. En la barri;id;i del Norte llamada de la Capi· 
!la, el mayor númcrn de casas está dcspro\'ista de rctr:te o cxcu· 
Mdo alguno y solo tienrn n:servado ::n la part: posterior de ellas, 

un lugar en donde \'an dqxisitando las inmundicias, que postL'· 

1icrm~nti:. en unas casas, son 1:cogidas \' mandadas en un carro 

esFccial destinado para rl caso. en. otras d:jan a los medios de 

que la naturaleza di~ponc (airl', sol, l!uvias) par:1 exterminar o 

absorver dichos restos fecales. 

El mayor número d: los habitantes de b barriada Sur deno­

minada la Colorada, ~tsan d:· los mi~mos proc•:dimientos que los 

anteriores tenirndo unos y solo para mayor comodidad. cajones 

adecuados para el caso, con orificio sup:rior }' otro inferior qu~ 

depositan en. cualqui:r lugar de la porción de terreno dcstinad:i 

rara el!o, tcnil'ndo el cuidado de hacerlo solo rn una arca deter­

minada. 
Solo ~n la porcitín central y tomando en cuenta qur habitan 

en ella personas de cierta posicitín y wltura, existen los llama­

dos retretes de püza íija }' por completo dl'scuidados, no tenien· 
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do las condiciones que se deben llenar para que sea una poza co­
rrecta. 

Los retretes son cajones con un or.ificio sup~rior y otro in­
ferior y sin fondo que van a instalarse en una fosa como de dos 
metros de profundidad y hecha solo ·~n el espesor del terreno y 
:.in usar de otro mat:rial de revestimiento; en la parte posterior 
existe un orificio en d techado que es de lámina como medio de 
v ~ nti laci<:n; la parte 1 a ter al t'stá hecha de ramas que apenas lo 
;iislan del medio ambiente. 

Esta fosa t'S limpiada cada \'CZ que lo requiere su capacidad 
y destinadas las inmundicia~ hacia un carro que como ya dije 
<:stá destinado para el lo. 

D: tal manera que solo un reducido número de casas (50) 
tíen~n un medio más o menos apropiado a las circunstancias hi­
giénicas que la localidad exige. El sistema está por lo canto muy 
descuidado debido a que los habitantes, desconocen la posibili­
dad de contaminación y muclw menos de infección. 

Tenemos que hacer notar que debido solo quizá a la abulia 
de sus habitantes, nn b permite generalizar el sistema de las 
pozas fijas, que como medio higiénico deja mucho que desear, 
pero que dadas las circunstancias ecnn(lmicas del lugar, quizá se­
l ía el más posibilitado d,• lkvar a cabo. 

BASURAS 

MODO DE RECOLECCION.-Las basuras son recolec­
tad:is por intermedio d~ un carro especial que saliendo a las 10 
de la maíiana recorre toda la población, terminando su labor cer­
ca de las 2 de la tarde. Estt~ carro está solo manejado por un 
individuo, que de,cont.KL' en ab~oluto norma higiénica alguna, por 
lo tanto es un peligro para la colecti\·idad v para su propia salud. 

Las basuras son recogidas en esta iorma: son depositadas 
hasta hace dns meses l.'ll el mismo lugar en que son ahora ;i rro­
jadas las inmundicias, pno J,~bido a que el amiyo de la Aduana 
a! Norte d~ la pnblacitín, seguido se desborda, están :1tilizando 
dicha basura, para relkno. pero con perjuicio de la población 
d<1da la proximidad de las cas;i:; habitación en este lugar. La fre-
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cuencia con que pasan los carros de pasajeros y de carga por es· 
tos lugares provocan el levantamiento del polvo y basura que 
Si.' esparcen dentro de las casas más cercanas. 

Existen como cuatro casas repartidas dentro del corazón de 
la población, donde sus corrales son estercoleros, y por ende ver­
daderos criaderos de moscas y productores de malos olores, que 
~.e pcrcib::n desde cerca de 20 metros. de disrancia. 

El sistema hasta ahora seguido para recolectar basura guar· 
da propo!·ción higié11ic: C<'ll el resto de anividadc; d··ntro de la 
poblaáín. sugiriendo }'º tan solo que las pcr!onas que se d:di· 
quen a ello c011ozc;111 siquin.1 rndime11t1is de higirnc, dados por 

una persona qu.'. pueda ,ihli~~arlos a -;~guir dichas normas. :\de· 
más cosa qu:· ya se ha llevado a caho pin· sugestiím del que ::sto 

informa, procurar que tndo, los !:ores C<'lrctores ele basura qu·~ 

tstán sirnados Íucra de las banquetas c'>tén co111·c11icnt·'lll.'.ntc Cll· 

b:crtos y aseados co11 irccucncia, c•'l1 el ohjc'.to d.- evitar k1s ma­

los 11lorcs y la afluencia de moscas que a todo el pueblo invaden. 
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Enfermedades 

PREDOMINANTES.-En la población de que tratamos, 
la~ principales cnf crmedaJcs causa de mortalidad y en orden d,: 
importancia son: lo.-Fiebres intestinales rnro gérm~·n se desco­
noce, debido a la dificultad o más bien a la imposibilidad d': 
dectua1· examen coproltigico alguno o ejecutar h~mocultivos, ere· 
yendo yo, dado los atributo:; clínicos de estas eniermedades, ser 
Colibacilosis con localización predominante intestinal. La otra en­
f crmcdad qu~ ocupa e! segundo lugar y origina muertes en esta 
pcblacién, es b Tubcrculosi~ de tipo pulmonar y la tipo Tifo· 

bacilosis de Landnusy: :·n tercer lugar las enfermedades 13ronco­
pulmonares, abaren muchos organismos siendo principalmente cr. 
los niiios una de la~ causas más frecuentes de mortalidad, ya sea 
u1 forma Je Hninconcumonías, ya sean simples Neumonías o 
Bronquitis agudas. 

El cuarto lugar lo ocupa el Paludismo, enfermedad que se 

presenta en todas sm \'ariaciones y en todas sus formas clínicas, 
desde las ligeras fiebres tercianas ron pcqu:·ÍJa csplenomcgalia, 
Insta la fichr!' prrniriosa cnn degeneración h~patoesplénica. 

Existen además ntn.:; tipos de cnf ermcdaJes que en orden d:: 

importancia, siguen a las anteriores; una de ellas t's la Gano· 
rrea, enfermedad venérea de que me ocuparé más adelante. Se­
eunda, la Sí fil is que desgraciadamente no me f ué posible com­
probar sino clínicame11te, lá L'llcont:ré únicamente en sus acciden· 
t~s primarios y sl'cundarios: los qt1e cedieron al tratamiento An­
tiluético. 
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El Bocio cxof tálmico, así como la Blcfaroconjuntivitis les si­
guen en orden de importancia. 

TRANSMISTI3LES. - Las cnf crmcdades transmisib!es rw 
~on notificadas por nadie, puesto que no existe organización sa· 
nitaria en este lugar, además de que la cultura médica de estos 
pobladores, así se los impide; quedan pues suceptihb de transmi­
sión, enf errnedadcs que comn en, un caso de Difteria, que mv~ 
tportunidad de atender, se localizú a tres de los miembros de la 
familia, no ocasionandP por fortuna ningún ;iccidcnte s~rio. Asi 
qnc toda clase de enfermedad.». que pueden llegar a s~r l'l!dé­
micas, no son impedidas por factores tanto médicos e higiénicos 
ningunos y solo cuando el mal 1·a dl' por sí se generaliza es notifi­
c.1do por el Presidente Municipal de este lugar, quien hace un 
llamado a la organizacilin sanitaria d:· Higiene Ejidal, sita en 
Navojoa. 

ENFERl'vJEDADES VENEREAS. PROSTITUCTON. 
tn esta región, l'Xisti(1 una Lgislación especial sobre prostitución, 
¿ándo~e a bs :mistitut:is una zona de tolerancia, pero como en 
absoluto se abandont'i la ciudad, en la actualidad. la prostitución 
es clandestina y por lo tanto es la en f cnnedad venérea uno d~ 
los azott'S de este lugar. En el ticmro que ahí estu1·c }' llevando 
tdl porcentaje de en fcrmos que atendí. prcgun tando sus antec:­
den tes patológicos, nw diú un 63' , de e! los a fecros de en fcrmcda­
des vcnérca.s. He de hacer !hitar que en este porcmtajc incluyo 
casos de a f ccciones gi:1~colcigicas. en mu je res casadas y libres de 
toda infección, en cualquier otro estado. 

De este 63', el i2', equi1·alc a enfermos de Lúes y particula!"­
mcntc en accidentes taciar::is. y de localizacilín ncn•iosa, pues en­
contré dos casos de Tabes y dos de Parálisis General Progresiva. El 
88' ;, rest.111te f ué de cnf ermos de G\lnorrca, la maror part.: de 
ellos, de Gonorrea Cnínica (PrPstatiti.s, Salpingitis. ivbritis y 
Reumatismo GonoclÍccico lticalizado a las anicubcillnes :·n las 
rodillas y Oftalmía Purulenta). A mi parecer es iácil que se pue­
dan evitar estas prnosas en frrmedadcs, va que las personas son lo 
suficientemente razonabll's para mnldar,:c a una nucl'a kgislación 
sobre prostitución; ayudados siempt\' por alguna mtidad médi­
ca, que en este Municipio se imtale, dado que .~u territorio es baz· 
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r:mtc grande y aa~más tiene tanta o más importancia que pobla­

dos, que poseen scr\'icios médicos abundan tes y posee11 un te· 
rritorio y una población menores. 

Este probl~ma ha acarreado graves trastornos produciendo 
~ragcdias tanto d:sdc el punto de \'ista pasional, como los de 
naturaleza íntima matrimonial. 

ENfERMEDADES MENT ALES.-He destinado un ca­

¡?ítulo aparte a esta~ enfermedades, ya que en ticmFos anteriores 
han aso 1ado a esta .región y hoy solo quedan residuos dolorosos 
de a,quella abundancia de dichos trastornos mentales. Es conoci­

do por todos h; hahita11tcs d~'. Sinalo;i, Chihuahua y Sonora, que 

en esta pobla<iÚn existía la mayor ¡nrre de enfermos mentales, 
pL·escntándose en distintas \·aricdadcs y lonn;is Psíquicas. 

Estudiandn un roc11 a iondo t";ta bmcntahlc \·erdad, pude 

notar que existían ha>tantcs f actons qtll' podíamos llamar ex· 
trínsccos e intríns:cos que c\Jntribuían a f,1rm.1r este estado men· 

tal rn muchos de !os habitantes de la poblaá'm. 

La 111ap1r parte d" !ns qu•· alw1·:l t":isMl. son oligofrénicos 
del tipo depresivo, rninmos que ,knot;m ide;is obs.»ionantl'S y 
delirantes. deri\'adas !:is m!i"s. de factores externos como d medio 

:! que s~· encuentran snmnidos. medio que lns obliga a ~laborar 
sin intrrrenci1í11 de ninguna otra clase de ideas. d1· una sola, ob­

$Csionantc, delirante, que L-ksgraciadamcntc es ;1\'udada y afirma· 

da aun por sus propios iamiliarcs: como el de una enicrma que 

deliraba acerca d:· un padccimicn w nc1Tioso que la ;ibatía, y a 

la cual sus allegado-; le r,· forzaban rn .:sa en-lrnca idea admitién­

dose la y reafirm;índola. l:'.rrrnl'a digo porqw la cnierma solo 

presentaba una \'agntonía exagerada, acompa1-1ada de una parasi­
tosi~ int<"stinal postcrinrmcnrc comprobada. He hablado de fac­

tores intrÍn'ecos siendo el \~s. en este cas0, !"actores h·~rcditarios 

directos, puesto que 1·! paJrl' d .. la enferma había muerto de una 
L·nfermedad mrntal. en el l\l:rniwmio Je la Castúicda. 

Otros casos qu<' aparentando salud mental completa, tcnía11 

agudizaciones por llamarlo así, de un padaimicnto mental letai 

lJllC los agobiaba. E·; rucs un problema lo suficicntem~nte s~rio 
como para no d·:iarlo de anntar en este iniornw, probhna del 
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cual se debiera hacer hincapié a las organizaciones médicas sani­
tarias de las qtH' ya h~ hablado y que a fuer de repetir son de 
imprescindible necesidad. 

Las t•nfcnnedadcs de tipo intestinal a que me refiero al prin­
.::ipio de este capítulo, son enfermedades que adquieren prcdomi-
1;ancia en los niiíos y de t'.·stos en los de la segunda infancia, cn­
f ermcdadcs l]lle con una que otra variación guardan el tipo clíni­
(0 que en seguida describo: Comienzo brusco con aumento dt• 
temperatura entre 39 v 4L) grados, náuseas y algunas Vé'Ces vómi­
tos de tipo biliar, Jokircs abdominales coi: predominancia dere· 
cha, y región hepática, Jiarrl'a fétida amarillenta con grumos 
blancos; en la orina cncomramos: orina subida de color con sedi­
mento abundante y color rojizo. 

En la exploración clínica encnntramos kngua ~ahurral, alíen· 
to fétido; en el t~irax nada a norma 1, en el abdomen, hígado lige­
ramente crecido y doloroso, Signo de Murphy positivo, a·:roco· 
lía discr~ta y aumento de temperatura a 40 grados. Este cuadro 
duraba 6 días prrs~mándose desp~1és un cuadro de declinación, 
rn el cual codos los síntomas desaparecían lentamente y la tcm· 
pcratura se abatía dejando al indi\'iduo en un :stadn de d:bili­
dad org;Ínica genrra l. 

El tipo de 1\1 bcrcu losis m~s f rccucn te y d·· l que ya hice 
:nenci<Ín, es la tuberculosis genera liza da y como tipo de ella la 
tifohacilosis de I.andousy. que llega a desarrollarse h;ista destruil' 
:;! enfermo en absoluto. mu!·iendo .:n pleno estado de caquexia e 
intoxicación. La principal causa de mortalidad en este caso es la 
falta de atenciún médica ayudalla de J;i falta de re(ursos. 

E~ muy difícil hacer con.•;tar aquí las lcs•oncs pulmonares 
que s~ pudi~ron encontrar en los pulmones y demás órganos, de 
los a f cctados d~ t uh·rcu losis que atendí: tipos de tuberculosis 
pulmonar latentes. agudizadas por procesos, broncn-pulmonares 
agudos, tipos francos de· tuberculosis abierta, tipos otros de tis!,: 
pulmonar que seria prolijo dc~crihir. 

El paludismo, otra. de las en fermcdadt·s dominantes se pre· 
~cilla en esta región con car;incres m;Ís amplios, aun a pesar de 
que han circulado enormes propagandas antipalúdicas patrocina· 
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das por e! Departamento d~ Salubridad Pública y a{m a pesar 
que todos ellos cstá11 alccci:mados para la profilaxis y el trata· 
miento de este mal, son muchos los que están ata~ados de palu­
dismos crónicos, con anemias intensas, víctimas ellos quizá de su 
ignorancia, quiz;Í de la f:tlta de medios económicos apropiados. 
Como di je en un principio se pre sen ta este pal •_1Jismo desde la 
clásica fiebre terciana con adolorimientos articulares, oscos y con 
sudores profusos, hasta la fiebre perniciosa de hipertermia fulmi­
nante, vómitos, caquexia y hemorragias, que acarrean la muerte 
a los cnf \.·rmos en unas cuantas horas. 

Es pues que aquí s~ hace necesario se intensifique la campa· 
ña antipalúdica nacional que ha organizado el Departamento d~ 
Salubridad Pública. 

Los nombres regionales que dan a las enfermedades los ll:l­
bitantes de esta ciudad, son casi nulos, puesto que tienen cicrt,l 
cultura médica, pero no obstante de ello dan nombres especiales 
a ciertos síntomas y cnf ermedadcs, como hago notar en seguida: 
~ la disentería le llaman pujos, a la diarrea corrimiento, a los 
dolores tipo cólico le llaman latido, a los dolores de otra natura­

leza les llaman resfrios, al bocio le llaman buche y al paludismo 

le denominan fríos o calenturas. 
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Higiene de la Habitación 

La habitación es dividida en dos grandes sectores, habita· 

ción de las que he dado rn llamar clase media y ocupada po« 

personas que viven a estipendio de los demás y habitacitm de la 
clase trabajadora, incluyendo en esta ú !tima, la habitación d..: 

Ll10S cuantos de los campesinos que se sitúan alrededor d: lapo­

b!ación. 
Las construcciones de las casas de la gente media corrcspon· 

d·:n a las construcciones dd centro de la poblat·i1ín y ~e remon­

tan al t'Stilo sobrio de los tiempos coloniales, gozan ellos de cons· 

uuccioncs capaces de resistir l<'s embates del tiempo, pues sus 

cimientos de cant~ra dan asiento a par,·dcs gru'.'sas de 48 ccntÍ· 

metros y los m;Ís 1 lal10rados con adohc ancho, los techos alcan­

zan de 4 a 4 y mL·dio mctws d~ altura y están hechos de vigas 

de madera, con madrra pequL·1·1a l'n lwjuc 1as atral'esadas, así co­

mo con tcrraccría de· unos Ill cetitimt•trns de espesor, apisonada 

y cubi~na la má-; de las \'l'Ces con una iigaa capa de paja pre11-

~ada. Las habitaciones amplias y bien ventiladas tien:n piso de 
duela unas, de cemento otras p:ro si::n1prc l'n un estado d: con­
servación aceptables. Las paredes csr;Ín pintadas las más, con 
rcvistimicnto de aceite, otras con pintma de cal pero todas ~!las 

(11 buen estado. El número de cuartos para cada casa habita· 
cilÍn varía, pu~!> siempre deja un límite de has:ante comodid;id 
para que no exista ,.¡ problema del hacinami:nto. En el ínt~rím· 
del grupo de habitaciones, hay corredores amplios que mur asca­
,lo~ ck)an v:r el rcluci1·11tc niso de ccnwnto }' dan marco, en casi 
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todas las casas a un pcquei'io jardín que tiene una puerta que los 
comunica con el corral, simado siempre en la porción posterior 
d-:: la casa. Las cocinas son amplias con braceros de 3 hornilla-; 
y aditamentos especiales para que salga el humo. En el corral 
están situados todos los servicios sanitarios; desde los retretes que 
ya describí, hasta el cuarto destinado para el haí10, que no es 
sino un cuarto con declinación en su piso, especial para d dre­
naje del agua y sin ninguna instalaciún sanitaria. Los lavaderos 
para ropa SOJJ pcquc1-1as riedras destinadas para el UW V coloca­
das en un rinrón del corral, cubiertas por un techo de paja sos· 
tenido en b pared por pequciios troncos de árbol. 

El corral es también destin.1do para basuras e inmundicias 
como ya expuse al hablar de L·ilo rn el· ..-:1pítulo correspondiente. 

Contrasta norablcmemc el tipo d,· habitaci1ín antes descrita, 
con el de ];¡ casa dc:;tinada al c!emento trabaj:idor }' rn especí:i! 
con la del campesino. 

En estas casas existe el problema dd hacin:imicntn, que auna­
do a la folta de aseo ~· d~scuido l'n el que viven !ns pobladores, 
dan a ellas un aspecto mi~.er:ib!c. La h.1bitaÓlÍn, única en su cons­
trucción tiene casi las mismas raractcrístic:is que b anterior d~s­
crita, sus paredes gru·:;-as. sus cimientns f ucrtl'S, sus techos altos 
difieren rn q11< rn su superficie qucd.111 pt•queiias h :nd:Jura> po:­
donde el agua Fas a a la habitaci1ín rn los tic mpns LÍl' 1 luvia \' 
también por donde el frío irr'.unp~ llcntro dd cuarto haciéndose 
insoportabl2 principa'mcntc en r ·111p11raL1a inv,·rnal. Siendo úni­
ca la habitación. es utilizada rara t<1dl1s los 5''rvici11s y aun para 
albergue de animali·s doméstirns; que h.1n·n más gra\'c aún el 
prnh'cma de la aglomcraci1í11. Como también cu~·ntan cnn corra­
ks, é,tns t'St~n dir~ctamcntc colocados en la parte exterior de :s· 
te tipo de C:t'a, siendo por lo tanw un ,·.:rdadcro problema el 
alejamiento dr. inmundicias y basuras, pues csre lugar sin·~· tam­
bién para recreo de los niiios, qu.: ahí habitan. La encina ~·st;Í 
dentro d~ ese mi,1110 corral. pms utilizan un hornillo 11101·ib!~ que 
;<condicionan de manera tal, que so]¡, rn el mnrmnto de cocin:ir 
10 sitt'ran en es·: lugar, recogiéndolo y guardándolo después den­
rro de aquella misma habitación que les sirve de albergue El 
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lavado de ropa lo cfcctl'1an en lavaderos públicos, que alejados 
de la población están !Jrovistos d·: su ficicntcs materiales para re· 
iolvcr el problema que de por sí scrí a imposible resolver. 

Lis casas de los c::1mpcsinos est;Ín construidas sin cimenta­
ción alguna, sus paredes Jelgadas, est;Ín hechas d.: adobes angos­
to5, los cuales están unidos con lqdn, los techos hechos d~ vara 
con paja TJrcnsada. están a una altura de dos a dos y medio 111•> 

tros y con suficiente dcclinaci(·n para evitar el paso dd 
agua durante las lluvias. Los pisos son oc tierra y como pucr­
tüs, wlo ~1tiliza11 pcdaz<)S de género que imbricados en e 1 marc11, 
evitan el contact'J del mnho ambictltf' con b habitación. Aq11i 
también existe el prob~ema de la aglomeración. pues son 7 u 8 
miembros de u11;1 sola familia, los que s: alb~rgan rn una habi­
tación, qw: tiene <liando mucho, 4 metros d: largo por otros tan· 
tos de ancho. 

Este probbna lo ;iumcntan más aún en el tiempo en que 
l)Ízcan sus productos pues cuando es a.ionjolí y principalmente 
1i-1:i.Íz, destinan la cuarta parte de esta habitación, para el alma­
cenamiento de dicho producto. Así que no está¡ garantizada de 

~1~anci-a alguna h higien: de la habitación. put's además de estas 
molestias sus 01ndicion~·s de aereación, luz, higirne, etc., dejan 

mucho que des:ar. 
Es pues ~111 probkma que aquí como en todo el resto de la 

República, se pre;;rnta sin r:>olver: fS la constante pugna social, 
!:i que tr:ita de ignal;ir bs condiciones de vida de todos, no en 
contra sino en pro dL· mc,ior:ir la situacitín cL los que quizá por 
~11 ignorancia, por su indolencia o pm la fa 1 ta d~: rccu rsos, les 
impide \'ivir una vida que ~e acerque más a lo racional o a lo 
higiL~nico, pies :·stt• sist: ma de vid;i rnrrcsponde no a los seres 
humanos, qu'.· dotados de intcligcnci.1, acuden a todos los medios 
para cons~g11irse un estado social mejor: sino a los individuos qu:: 
solo viven pcr imtinto d ~ conscrv;ici<'1n import;índl1les bien poco 

su vida y mucho menos su higirne y pcnnanccicndo dentro de 

t•na oscuridad que hasta ahora nadie ha sabido, o nadie ha que­

rido alumbrár~ ·la. 

ESCUELAS.-Solo hay una escuela en toda la población, 

instalada en e! centro nmmo de ella. Es una antigua casa habi· 



ta<:ión que ha sido acondicionada para ello. El edificio consta d·~ 
l'<ueve salones separados unos de los otros y con acceso todos 

ellos, a un corredor de cemento mu>' asl'ado, que da paso a un 
pec¡ueño jardín que es el que sirve de recreo a los ni1íns, durant~ 
el tiempo destinado para ello. Los salones bien distribuidos, son 

urilizados para dar clase: <'n número de 9 tienen todos ellos una 
orientación hacia el Oriente, de unos !O a 12 metros d,~ larg11 

por unos 7 de ancho, el techo con una al tura de 4 y medio a 5 

1:1ctros y para l'Jltrar dos amplias puertas y para ventiiación, ac· 

rcación e iluminación. adem;Ís de dichas puertas, Jos ventanas 

bien amplias y con orirntación al Sur. Las paredes cubiertas con 

u11a mezcla de pintura d,· cal y aceite. demuestran buen estado d•: 

conservación, así como sus t·:rhos. Los pupitres son jndividualc;; 

tenirndo sus asientos •1na inclinacilin correcta, c\'itando :isí los 

• v1c1os de conionnarión del raquis que pudi~ran sobrcvrnir, así 

como incomodid:id para la escrirur:i. El pizarrón a una altura 

correcta, está !;ituado cerca de los pupitres de los alumnos. 

En la parte posterior del jardín a que he hecho mención es· 

tán los ':xcusados colccti\·os, que ulnH1 en el resto de la pobla­

ción, son insuiicientcmcnte \'rntiladus e iluminados, siendo cilor 

del tipo d•: fosa séptica, pern mu~, rudimentaria. El jardín o lu­

gar de recreo, ofrece una arca muy corta, para qu1.· <'i niíío pue· 

~a ejecutar jucg0s colectivos modernos, concretándose y eso par,1 

evitar aglomeraciones, a sacar a los niííos a rccre<1, por etapas d·: 

media hora cada una, sulxLvidit'.·ndola por a1íos de t•studio. El 

.1gua con que ~e abastecen 1 'S alumnos, cst;Í colocada 1·n gran· 

dl's jarros de barro, que se sicúan en e: corredor en pcqu~íías ban· 

c:is {tripies de madera) y c0n pcqu~1ías tazas de peltre alrede­

dor, para la toma del agua, medida que juzgo pnro higiénica 

ya que el contagio es dwio pues no reciben lavado alguno en to· 

d::l el curso del día. 

No ha;1 pcrsnn:i alguna guc se encargue d~· la inspccci1)n mé· 

dica periódica de los escolares, pero no obstante el!P. una enL·r· 

:ncra del servicio de higiene rural y ejidal, hace c:ida aiio la va· 

nmaci(m :!nti-variolosa t'n todos los 11ii1os, tanto de primer ingr.:­

~c como k1s que han sido ya vacunados el :ii10 anterior. 
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Los maestros están educados higiénicamente, la mayor par­

te de ellos, existiendo algunos c¡uc debido a que después de hab~r 
cursado d sexto aiío de instrucci(m primaria, son aleccionados pa· 
ta mentores de la 11iiiez, es natural comprender, dada su corta ::a­

rrcra así como su corta edad, que sus conocimientos ~n mat~ria:; 
higiénica ,. médica, sean de los m;Ís rudimentario posible. No 
cicb~ escapar a la idea d: ¡,idos, el hecho de que las enfermeda­

des infecciosas de la infancia sean d.·~conocidas en su período d~ 
incubación, a~í como muchas otras de las qu~ debían evitarse el 

<..oncurso a la escuela de los educandos. No obstante ::>te gran 
obstárn!o, (\,S padres de la mayoría de los pcqueíws, impid·:n la 

asistencia de cl!os, al meno~ síntoma d: Coriza o catarros brón­

quicos, así como de cualquier enfermedad por pcqueiia que ella 

s:a. 

El as~o ~s una de las materias a las qu~ s~ les dá princi:)al 

interés en las aulas, [(~nicndo buen cuidadn de qu: sus asistentes, 

< stén hasta el mayor gra Jo pnsil:le de a.:uerdn con sus ~lem :ntos, 
<.orrectamcntc as~ados. El ni1"rn se pres:nta limpio a la cscucla sin 

dejar de haca notar que desgraciadamente y d:bido a sus preca­

rias condiciones ~cofü~micas, los hijitos de los obreros y campcsi· 
nos, constirnycn trist~s excepciones. 
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Asistencia Social Infantil 

No obstante de ser ésta una ciudad que tiene un porcentajt! 
elevado de muertes post-natales debido a la incuria de las coma· 
dronas, e9 todavía elevada, a causa de que no se ha hecho na­
da para mejorar dich;i situac10n. Es triste ver que las mujeres 
cmbar;izadas, llegado el trabjo del p;irto, 110 tienen sino que po· 
nersc en m;inos de las tres comadronas que aquí ejercen a sa­
biendas de que se ponen rn un grave p: 1 igro, dado que con1lJ 

ya dije ;intes es frecuente la infcccil)n post-n;ital }' muerte con­

sccmiva. Quiz.-1 sea ésto debido a su m;ila situ;ición cconómic.1 

de muchas de ellas quiz:í sea a un pudor mal entendido de las 

mujeres en embarazo, pern no hayan otr;i solución que entregar· 

~e a los conocimirntos in su ficicn tes y por demás empíricos, d.: 

las p•:rsonas requeridas par;i t•l caso, y que conservan dicha pro­

fesión solo por k·rencia. }'a que t'S tr;insmitida d:: madres a hi­
jas; siendo sus prnccdimin1tos lt)S m;Ís antihigiénicos imagina­
bles y lle\'ando la sola idc;i Je la conscrvacil)n d~·I nuevo ser, im­

r.-ortándob Un bl:·Jo la \'ida de Ja m;iJrc l¡Ue da a luz. 

Se presenta pues ;i la vista otro grav;: prohkma, >'ª que aquí 

las tres personas a qut• me he referido, son difíciles wn solo de 

::bordar, y como se comprrnderá más gr;inde, t•s la dificultad de 

::partar de su mente las ideas imbuidas por sus maestros, ya sea 

mediante alguna confercncia higiénica o por pláticas instructi­

vas que les proporcio111 conocimientos elementales de obstetricia 

.:. higiene del parto. 
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La mortalidad del recién nacido, por falta de atenc1on mé­
dica después del 'trabajo del parto, es muy devada ya que al 
atavismo, infección de los padres, etc., se suman los accidentes 
en el trabajo drl parto, las maniobras incorrecta5. que ejecutan 
dichas comadronas, cegando muchas \•idas e inutilizando otras 
más. La mujer es desatendida en absoluto y después del parto, 
~e v~ expuesta a una falta de atención médica absoluta. Las es­
tadísticas dan un porcrntajc de 30'; de las mujacs que mueren 
por "partos mal atendidos", por "puerperales" como hacen ano­
tar en las actas judiciales y qm de por sí da una idea de lo exa­
.~crado de esos números. 

No anoto Dcmograf ía de éstas mortalidades, ya que las es­
tadísticas S<lll lllU)' insuficie•ltcs, y la labor no se completaría, 
sino hasta recab;ir los d;i tos que proForcinnrn los de l~gados dd 
Departamento de Asistencia Social T n fantil, que f 11eran enviados 
a tcdo éste estado: y que g(1zando de un ma>•or tiempo, han ido 
lormando estadísticas en toda la poblaci(Jn, con acopio de deta­

lles con los q~1c no cuenta actualmente el municipio de la po­

blación. 
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Higiene de la Alimentación 

LECHE.-Es otro de los problemas que presenta la más 
difícil resolucién, puesto que se mcrsitaría mucho tiempo para 
tratar de organi,ar. aun de la manera más sencilla, una instala­
ción sanitaria tanto rn la producción lechera, en lo que corres· 
ponde al ganado y dcm.is; así C•'ll10 para la vrnt;1, cons:rvación 
y trasporte, que se \•crifica de la manera más rudimentaria ima· 
ginab1c. 

El único sistema de explotación de b leche es wrificado por 
4 ó 5 personas, que contando cada una d·: ellas con unas 5 ó 6 va­
cas, reparten su producto a la ¡wbbci(-,n >' de ésta solo a unas 
cuantas familias, que acost1'1111branla como alimento. 

Las vacas son de asp~ctn físico, por llamarlo así intn~ jor:i­
blcs: son robustas sin ni11p1na lcsi,ín ar;ircntc y en las ubr~s 

solo tuve ocasión de ver, una que otra mastitis granulosa, cuyos 
caracteres li:idan pensar, rn mastitis d: nrigen cstrcptocóccico. 

La limpieza de las \·acas deja mucho que des·:ar, y solo 
cuando su aspecto es deplorable, es que los dueíios personalmente 

las baíi:in con el agua, d,·l mi~mo pozo que utilizan para colmar­

lrs la sed, en abrevaderos cs¡xciaks. Las vacas son alimcntad~s 

con la ca1ia de maíz ya seca, forr:ijc que le drnominan taxol, 

además d~ llevarlos a pastar a campos destinados para ello. Nr. 

Dbstante la alimenraci\111 deft·ctuosa y la mala calidad del agua 

p:ira bcb:r, los animal:-s ;e conscn·an en estado de salud aparente 

perfecto y hasta gozando de un ,1spccro J ísico imponderable. 
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No se pueden an:iliz:ir los establos, ni calificarlos así, por· 
que casi no se puede contar con ellos, pues los animal~s ducrm-::11 
<;n corrales cuyo piso es la tierra misma y solo cubierto por un 
tejado de madera y paja sostenido por pilares Je mad~·ra. 

Las vac:is son onL·tí:ttlas en todas las casas, por sus propios 

duei10s >'ª que la explotacit'!1 de sus animales es su único sostén 
ya de por sí muy cxigut>. Lns ordn·1ador.:s tic1wn los hábitos d·: 
los campesinos del lugar y por lo tanto desconocen toda cultura 
y hábitos higiénicos. Para ord:1íar los animales, previo amaman­
tamiento de los bc(erros y sin cuidado alguno (lal'ar las 
ubres después de haber oseado al animal), por primitivo que sea, 
con las manos sucias. pm·:: no han hecho mas que un ligan as?o 
..!e ellas. ;·xtracn b leche. red1iéndola rn v:i.sijas d~ metal (cub~­

tas. olbs de pdtre, casos, etc.) las cuales solo se han lavado con 

b mism:i. agua que ha serl'ido de b:bida a los animales. En esos 

mismos rccipic1Hes v :iun .·stando la leche caliente, la llevan a 

los difer~ntt'S lugares de entrega. siendo ésta recibida en recipien­

tes desast·ados usados diariamrnte para el alimento d~ sus hab:. 

tantes. Tuv~ oportunidad de anotar la costumbre de varias per­

~onas c¡ue llevab:in ;i sus pcqucl10s a la hora de la ordc1ia (5 y 
media de la maíiana) a wmar lech··" "al pie d·~ la vaca", pm•-; 

según creencia suya, alejaba la posibilidad de que d nitio con­

trajera inf cccioncs y principalmente la tuberculosis. 

La cantidad de l~che consumida por cada habitante es in­

calculable pues no todos ellos gozan d: lo que para ellos es pre· 

rrogativa dietética. 

Es pues ést·: r:·oh1ema d: necesaria resolución, ya que de 

oor sí acarrea en muchos de el los, in fcccionc s gastro-intestina· 

les que sumándose a la mala calidad del agua, l's obvio recono. 

cer en eJl:i. la c:ius:i coadyuvant: y necesaria para la explicación 

de éstas y otras in f c:-cioncs que se generalizan más y más en 

toda la población. 

CALIDAD DE TIERRAS Y CULTIVOS.-Las tierras 

para cultivo ~on en general pobres, ya· que no obstantt' de que 

ia mayor parte de sus pobladores son agricultores, se concretan 

a cultivar diferentes productos, los cuales no n~c::sitan sino te-
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rrcnos de lluvia ya que aquel'os cultivos que necesitan continuo 
~istema de rit•go, tien~n que ser importados para servir de base 
a la alirn~ntación. 

A la orilla de difer:ntcs arroyos, afluentes del Río Fuerte, 
qlle se continúa en ::1 estado de Sinaloa, sientan sus reales la ma­
yoría dt• los campesinos, hoy convenidos en verdaderos ejidata· 
rios. Las tierras son pues en corta camidad laborablc5, siend-J 
éstas las arcillo-arenosas. alejadas un rcco d: la ribera de éstos 
arroyos, las m:Ís utilizadas. Los cultivtis son pues solo suficientes 
para subvenir :1 las necesidades de sus pobladores y solo peque1ias 
cantidades son e:·portadas. 

El maíz utilizado como aiim~nto, básico, y d~ tan fácil co­
~:cha, ven 1a ncc:sidad d: cultivarlo, ya que usado como medio 
dt• vida v elemento d~ fácil vcnta, les proporciona suficiente ga· 
¡antía pal'a quienes lo cultivan. 

Otro de los productos que por su enorm ~· demanda, está 
sirndo cu:ti\·adti, es el ajonjolí, ele poca dificultad para su siem­
bra y coscd1a, es de gran utilidad económica. 

En orden de importancia \:xistc otro vrgeral muy utilisado 
como alimento, el jitomatc o tnmate rojo que también es cul­

tivado en abundancia. 

Ono el~· sus cultirns, al cual le dan poca importancia pot· 
~cr una planta pará~ita, es el que nosotros d :.>nominamos, chile 
µiquín, chile peqt1c1'io qll\' e~ mur usado para f ahricar salsas y 
que le llaman en esa localidad, chiltepín. 

El frijol es también culti\·ado, así cnmo d café p•'ro rn mu· 
..:ha menor escala, existiendo sin embargo, gra 11 cantidad de va­
riedades de frijol, siendo ~·l drnuminado azufrado el que posee 
m~jor garantía alimenticia. 

También cultivan calabazas, zanahurias >' otros vegetales má;, 
pcrn en tan in f erinr cantidad qt•c muchos de ellos no alcanzan a 
satisfacer las ncn·sidadcs de la rrgilÍn y muchas cantidades más, 
tienen qu~ ;;a i11,portada~. En cuanto a calidad, los c~iltivos son 
in me jorablc~; ya que los pocos vegetales que rnlti,·an lo hacen con 

hastant~ csmcrn dando como resultado qut• a no ser por v·~rda.dc-
1cs accidentes climatéricos, las cosechas son t'll relación abundan-
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tes y de la mejor calidad. Los alimentos vegetales por lo tanto, 
110 dejan posibilidad de error siendt' sin embargo tan reducida 
su cantidad que sus ¡xibladores sufren muchas veces por carencia. 

Como base de alimentación, tienen sin grandes variaciones, 
l:i alimrntaci~n de nuestros mismos medios laborantes, en que 
nosotros del D. F .. vi1·iinos. 

Tienen por 1.ksgracia dil'isioms en categoría, >'ª que no rs 
1o mismo lo que come el Je la clast• media, como el del trabajador 
y campcsinn d<~ quien va tamas n:ces he hl·cl10 reicrencia. 

Pero Jllt' he de n·ferir C•)ll especialidad a la clase de alimcn­
raci6n, de aquellos que hacil'ndo esfuerzos físicos tan extenuan­
tes no subril'!wn a la necesidad que su prcpio organismo les está 
solicitando. Es una costumbre i111't'tt'rada y ancestral. el tomar 
café .:.·11 ayunas, caf L: solo y casi extracto, nLi tomándolo en cortl 
cantidad sino l'II gran cantidad (dos o tr:s tazas grandes). La 
kchc solo rn contadas ocasiunes la utilizan. Adem;Ís del café, en 
la maiíana t<,man un pedazo de carn.: asado con tnrtillas, éstas 
sí en ahundanóa a>Í cnmo una fuerte camidad d,· chill'. Hecha 
ésta comida no \'l1··kcn a tomar alimento sino hasta la> 12 ó 1 
de la tarde ·~n la que toman un caldo de carrw abundante, sazo­
nándolo c1111 chile y arnmp;i,i1:lndolo con tortillas. carne asada o 
(.11 su defecto un huevo r además frijoles en ahmdancia. Su otro 
;,limento >' el último es hl'cho a las ü de la tarde, constituréndo­
lo c;i,si únicamente por café solo y tortillas. 

Haciendo 1111 l'Studio de cada uno de éstos alinwntos, >" anali­
zándolos más o menos n11Tcc1amt·nte; tenemos, que la tortilla, co­
mo el chile, como el f rijnl y como la carne, no reunen bs nece­
sidades energéticas de un organismo ':x¡rn::sto al trabajo fatigan· 
te del campo, ni al trabajo del obrero, de tenería p!·inci:'1lmrnte, 
que hace agotar tanto las reservas calúricas de un organismo ya 
ele por sí pobre. No son suficientes pues las 2500 ca 1orías qu<: 
pueden sumar las alimentaciones referidas, en un c;Í!culti más n 
menos aproximado, a los necesarios después dt' un traba jo f ísicll 
excesivo que pueden llegar a sumar 3,35\) calorías (Gl,·y). 

;,Cómo poder sostenerse \111 organismo con ésta alimcntacilin 
insuficiente aunada a un quebranto nervioso, por los continuos 
latigazos que les proporciona la ingestión del c:ifé? 



Es éste un problema que teonc:unente no tiene solución y sin 
embargo, es sorprendente en. los hombres, la longevidad de mu­

chos campesinos que lle}.1an a los 90 aí1os con el p~eno uso de 
codas sus facultades f í~icas y pocas mentales. Asombrándome en 
cierta ocasicín de la pctici1ín con carácter de urgente, de un an­

ciano de 85 aiios, de trabajar rn un ejido, al que tenía él parti­
cipación lega l. 

Sin embargo las mujeres pagan c.1ro tributo, ya que qmz;l 
por la alimentación insuficirnte, unida a la continua labor en sus 

mcnestcr:s domésticos, y la herencia como otras de sus causas coad­

yuvantes, van tr;Ígicamcnte a la tuberculización y mueren muchas 

de ellas, dejando a s1.1s sucesores ésta terrible tara física. 

La alimentacic'111 d:· los ni11os es muy irregular, desde el re­

(ien nacido h:is!;, su segunda in íancia. 

Ea los niiios de pecho. la alimentación reviste. los caracteres 

•nas irregulares pues la madre casi si•·mpre :il cuidado de m11n:-

1osa famili:i y di.' quehaceres Jcmésticos excesivos, solo da de ma­

mar al chiquito, a las hnras desocupadas y muchas veces con d 
1ibjeto de hacerlo cal lar de su llanto. 

El destete lo drctúan a los 14 LÍ 16 meses de edad. dándoles 

i'. com~r tortillas y !ech~. lo que ks produc: regularmente trastor­

nos digestivüs múltiples. 

Toda ésta aimrnt:iciún inadecuada Fobre en proteicos y mate· 

ri:is grasas hace q11e unida a la ialta de factores vitamínicos, s~ 

desarrollen d~iicimt.:mcntc y su índice de nutrición sea por de· 
más muy bajo. 

He hecho una J ·~cripcicín c1uc se acerque más o menos a lo 

real, pero he destinado un capítulo aparte para uno de los ali· 

mcntos q:1c en la ciudad es bá~ico: la carnl'. 

Exist(' 1111 rastro. adecuado a las nccesidad~s de los contribu­

ycnt:s, de instalacil)n ~anit~ria hasta donde es ¡wsible en la re­

g;ón y con p•:rsonal su ficicnte y competente para efectuar la ma­

tan7.:i, que ~l)CO a poco \'a disminu}·cndo; sirndo por ahora de 4 

a 5 reses al día y un cerdo a la semana. El edificio, fué cons· 

~ruido en 1924, con el c.-:clusivo objeto de instalar ahí un ras­

tro, por lo tanto es correcta la distribución de sus corrales y el 
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na!ón d•:stinndo rara b mat:inza, lo cual verifican a las 3 de la 
mailana para terminar a las 6 ó 7, hora en que es distribuida al mer­
cado y a roda la población. 

No hay persona alguna que examine a los animales antes de 
su matanza, ni nadie que examine la carne antes d~ expenderse, de 
~al manera que es muy prnbablc que queden si ~mprc muchas rcs­
rriccioncs par;i su compr;i .. Este problema se complica aún más, 
ya qUt· no hay carnic:ría algun:t en donde St' expenda de una 

manera sanitaria ésta c:trnc sino que su expendio se verifica ·~11 e; 
mercado, sobre mesas cxp11t:sras a la intcmµ~ric y de una limpic-
7.:t dudosJ. 

I3EBIDAS.-Hc dej.1do par:t lo último, la información de 
l:ts bebidas que usan en la pobbci,:n porqut' es un atavismo al. 
whólico, el que sufre la mavoría de ws habitantes ésto s~ com­
plica más aún pcrqtL' la kbida (pisto ccmo aquí :e llaman) e» 
ri mezcal, única qu~ es usad:t !'llr todos los ¡wbladores. y que ·~st:Í 
~l alcance de todas las condicion~s económicas. El tnczcal utiliza­
Óo, le denominan lcchuguilb, éstn Forquc es ~'Xtraído de la des­
:ib::ión d-~ una rorcién del magu~r, que le llama11 así. Es un 
mczcal con una c;int id ad de alcnhol ~xorbitaIHr, ya que ard:: con 
el fuego tal comn ,.¡ alcohol d,· % grados qu:.'. ha su [ rido una ¡¡. 
gcr,1 rcbaj:i. 

Este imzcal lo importan dl' una p:q·1ciia '.'chlacilin llamad:t 
Bacabachi y :: 1 que sus p(lbladorcs 1o han utilizado como m:di·.1 
ele industri;i de mucha imp;irtancia cicrtamcnc-. 

Utilizan ;idcm:Ís otras l-cbidas, ta\•o; c1imo la Cl't-vcza d~l es· 
tado de So11ora, llamada de High Lift:, que tcnicndo mucho lú 
rulo ha sid'i la causa d~· impotencia sexua!~s en individuos gran­
cb b~bcdorcs de cerveza y en quienes el excesivo lúp:1!0 cbrab.1 
como anafrodisíaco. 



Diversos 

HOSPIT ALES.-So!o existe un hospital, situado en la falda 
de una p~qucóa cima y al suroeste de la población. Está instalado 
en un edificio de construccién colonial p~ro ya muy destruido \' 
de aspecto sucio. 

Es un r :siduo de lo que f ué hmpital ya que so!o sirve 
ahora para e í alb;:rgue de unos 8 p~rsonas mcn"sterosas, al cui­
dado de una sciiora que se da el título de Administradora, ~ero 
que no <'S sino simpl~mcllte encargada d~·I a~co general del edifi­
cio. Est:: ya casi ruinoso, consta de 7 salas, de las cualc> una SL'la d•: 
rilas está equipada con catres en los que du~rmen las 8 personas 
inválidas, física y ecn1Himicamrntc. Es pues un edificio que como 
propiedad municipal, lleva el nomhrc de Hospital, porqu: real­
mente lo fué y no ¡icrquc lo sea en la actualidad. 

Sería sumanLnt~· difícil instalar ahí un sanatorio, pues quizá 
con los gamH el· iPstai<1ciL:n que se n:cesitaren, sería preferible 
crnstruir uno nuu·o. 

HOTELES.-Existen rn la poblacitín dos hoteles, uno de 
dios llamado Hotel Alamos ~· cl otro Hotel Minero, de inferior 
calidad. 

Los servicios sanitarios d:I primrro llenan más o menos las 
J!ccesidad~s de los que ahí se hospedan, y las condiciones del edi­
ficio aunque deficient: s, satisfacen las exig~ncias. comparativamen­
te con las de 1 resto de la pob!ación. El otro hotel de inferior ca­
lidad es dcsastrozo en materia higiénica. Los catres llenos de p.l· 
rásitos (chinch~s, piojos, ¡:u1gas) 1~0 sen aseados con el cambio 
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-:le hué:;pedes, de jándolc por veces hasta la misma ropa suCJa an­
terior. Nn existen retretes, y el agua la toman de un pozo situa­
do en el corral, que es un verdadero estercolero. El edificio d.~ 
oor sí está mal construído; es ~u techo verdadera criadero de in­
s~rtos ponzo1iosos, que traen un gran peligro para los que ahí 
duermen. 

En . .;uma: sólc' se puede contar con un hotel que llenando 
los requisitos k·galcs, rwnc las condiciones suficientes para dar 
i1brigo al turista o al agente de negocios que arriben a la ciudad. 

RESTAURANTES Y FONDAS.-Son únicamente dos los 
restaurantes en dond~ sirven los alimentos, aunque rudimentaria 
es, su limpieza e higiene. No obstante de ello, come, uno dentro 
de pcqueiios cuartes. accL·sori.1s destinadas para ello en las que 
M' encuentran las paredes de~cascaradas, los techos derruyéndose, 
las mesas sucias r dcs\·cncijadas. las puertas con múltiples tcla­
ralias y para el as~o de las manos, un lebrillo frecuentemente su­
cio y con agu.i de pozo para dicho .1sco. Para secar las manos, 
una toalla, en la que no se adivina siquiera ~u color inicial. Los 
;ilimentos condimentados a la manera usual, son servidos ~n va­
iilla dr c!eme11tos d~ variada prnccdencia I' en estado lamentable 
de higiene, todo ésto rn una mesa que cubierta por un mantel 
sucin, se ve materialmente llena de moscas. 

Si la descripcién :111tcrior corresponde r sin faltar a la vcr­
ciad, a !os que dan en llamar restaurantes, s~ría p:-olijo descri­
bir, el estado de desaseo de las fondas que convertidas material­
mente en pocilgas, son atendidas por p~rsonas. que guizá desco­
nozcan hast;i d modo de temar un bai10, habiendo tenido opor· 
tunidad de \'er servir a una de ellas, los alimentos guc tomados 
con su popia mano, se la llevaba con la misma frecuencia a un 
~c1w, t•n :I que ~.xistía una mastitis infecrada, con es;:urrimicnto 
d:· un puz a111:ir!llo-1·crdoso. 

MERCADOS.--·Hc de hacer notar que solo hay un mer­
cado en la poblaÓL>n que bast;i para el intercambio de sus po· 

G~adores. 
Está situado en una plazoleta enfrente de la Alameda, lugar 

de recreo en la población: consta de una área de unos 40 metrm 

de largo por otros tantos de ancho y sin construcción especial. 
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En su parte exterior están unos seis estabk·cimi::ntos comerciales 
de mi,ccl::mca, siendo en el entro de i'.·sta p1azoleta y en un piso 
de cemento recién construido, donde se instalan los diferente:; 

puestos de v:rduras, c:irnc. pan y d:más c¡uc ahí se expenden. 

Es bastante apreciable el contraste que ~e apecia en éste 
mercado con el de las fondas qu:: lo circundan. mientras unas 
son pocilgas qu~· ya he descrito, éste está su ficientcmentc ascadL) 
v conservado. 

Teniendo como marco las casas comcrcialt·s anotadas. los 

oues.tos están hechos de madera, cl techo es de lámina acanalada. 

siendo su vcnti!acit'm rn Íicicn te. Las basuras son ar ro ja das c:1 

cuatro barriles destinados para ello. que con su tapa están col11-

cados en el exterior del mercado. La prol'isión di.'. agua, está sa­

tisfecha por dos pilas qt•·· tic11en dos llan·s de agua cada una, sien­

do Litilizadas para el lavado de di\'~r,os ut.:n~ilioo; dél mercado. 

<.~Í como de sus verduras. Los cxprndrdt'ITS de !ns diferentes 

pu~stos ahí instaiados, no tirneP cuidado higiénico ninguno en su 

persona, no existiendo exigencias de tarjetas de salud. ni nada 

parecido. 

Una de las mo!cs•. ias sanitarias que si existen )' que no es 

oosiblc evitar debido al contacto del mercado con el medio am­

biente es la plaga de moscas que en \'crdaderas cantidades, sur­

can el espacio de puesto, en puesto, expnni:ndo a contaminacio­

:1cs mídtiples, dichos productos p11c:<tos en \'e11ta. 

Sin embargo y corroborandl' !o que t•n un principio hic: an~>­

t::i.r, guardan un estado higit'.·nicn sanit;irio. para sulJ\':nir a las exi­

geth:ias d·: dicha ciudac!, que poc~i a poco va o;igi~·ndo menos. 

PERSONAS LEGALIZADAS PARA EJERCER LA ME­
DTCINA.-Las únicas dt'S personas q~1~ s·: dedican a ésto~; m:n~s­

l~.·rcs, 1w tienm ;iutorizacil:ll l·:gal a1guna. Los dos son m::dic.i•: 

p•ácticos, uno de ellos de nacionalidad japonesa y c0n un dcfrcw 

rn !a visiún. constituyéndole un tracoma bilateral. El otro médict', 

cie nacionalidad mexicana, es un cstudiant: de la Facultad de M;­

choacán, retirado en t•l tercer aiio de su carrera profesional. 



\'i.-.1 a pardal c1 .. 1 Ha~t ro. 

,; 
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Higiene E¡idal 

Este capítulo corrrspondc \'11 rciación a muchos otros d~ lo.; 

que presentarán ~ompaí1cros míos, pues abarca la misma descrip­
c.ión d~ la vida de nuestro medio campesino, medio si·:mprc pobre 

V lleno d: faltas a toda urbanidad higiénica. Seré pues paro 

en mi rclacién ya que el ejido cu~·a higiene voy a d:scribir, es el 
tipo del ejido tanto ¡:or su correcta organización así como por 

su reciente formaci1in. 

El ~jido dl·nominado de h Uni1ín está situado rn un pcqueiio 
oucblo denominado Guirornb, .:onst;: de (iOll habitantes, agrupa· 

dos en un caserío, que rnd•,'.:1 a la pl1hlaci1"n que hago r~f~rcncia. 
Cada c_iidarario ti:nc su ,·jido di>tribuid 11 con varias parcelas, 

constando dicho ::jido de dos hcctátcas r media de sup:rficic. 

Están agru~ados rn una cce¡:erativa la cual tiene su central de 

consumo y s~1s difcrcnt:s deprndrncias correctamente orga· 

nizadas. 

Le: campcsinth viven ::n chozas gencra1mente de adob~ uni­

dos con !od0 y cnn t::cho d,· paja con amarres de vara, la pi::za 

mtcriormcntc tiene un pi'º dr tierra v goza de ventilación po~ 
irwcrmcdio de dos \º1'11tanas. colocadas l'n s::ndas paredes, el mr· 

r.ajc lo constituvcn peqllt'tÍa~; camas a \ ') centímetros del sucio 

hccha5 de ntate, la qut· cubrl'n con un pctak, a su vez cubiertas 

con un zarapr, pose~·n ad~·m;Ís pequcl1as mrsas que les sirven pa· 

ta mú 1 tiph·s necesidades y en 1a pared, colgada de clavos como 

rrrchcrns. ticnrn su ropa. 
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En la parte ·~xrcrior de la choza y p~gada a uno de sus muros 
v a su vez cubierta con tcclio de lámina o de paja, está la cocina, 
con un brasero d~ una o Jos lrnmi11ns, teniendo a su lado colgada 
!a loza que es teda ella d: barro: en un rinc(m de ésta cocina, 
está cma olla de harrn con construcci;m especial, la cual les sirve 
de depósito para el agua d,· hcbida. 

Viwn puc s r!'tos ca m :wsinus una \·ida d -~ lahradnrcs, no com­
olicada t'll absoluto por ninguna clase de dificultades ccon1)micas, 
nues viviendo dt' ~u cnsc·cha. continuamente cst;Ín sometidos al 
traba jo tan ardun de la lahranza. S'. la cov:ha ha sido buena, 
1:-. utilizan para me iorar la sirnaci1ín ccnn1)m;ca, precaria por ci~r­
to, ·Je le~ qc1c no han rrnidn la sm·t te de co~cchar en tal abun­
dancia. E! trahain '.'S 11ara todos. la tailidad es para todos, vi­
viendl) sicm;Jr.' cn una franca camaradl'rÍa \' amistad. somnién­
dosc sicmpr,· al juicio dt' un pcqUl'Ún trihuna1• qt:c han formado 
pa:·a juzgar .'.l. los dt·scontentns. 

Por el relato anterior he kcho notar que éstos individuos so!1 
facilm·:ntc mnldcah1es ;i ést<'s nmvimi,·ntos snciale:;, quizá porque 
nuc·strn r;¡z;i es estnic;i n pnrqcll' también pnsl'l'n cirrta cultura, 
ouc los hace· akjar cL todo movimicnr<' tcndirnt~· a ckscncad·:nar 
fahos de<ens \' an~hicinncs. 

Sin cmhargn no podcmns decir por igual d~· su condición hi­
~>,iénica. y;i tan el·: por sí deplorah1e. El i;1dividun viviendll :n un 
medio sucio, tirnc que acostumhrar;c a ello v por ~nd: son despreo­
cupados l'n e 1 asro de su cuerpo, en su vestido. en su alim~ntació11 
\ ::n sus d~·scn frenos. 

N,, tit'111·11 quic'n lrs inste a ascars.'. a presentarse aseados, a 
r.ozar de ali111,·nt.1cit:11 v a~u;i higi:~nicns. ª'í c¡ue ,._, rnncrc::an ::i 

ramhiar>:' d~· rt'Pª rnanck' la que llevan puesta está ins:rviblc, él 

tomar rn alimento comrirnido por frijol. tortillas y chile, sin nin­
r.ún C'.iidadn de li111¡1ir1;i: el agua tomada del arroyo más -~crca-

110 en ticmpl' dt' lluvia~\' l'n su d ·fcctt1 ,·\ a~t1a del t'l'ZO co'~::tivo, 
mismo c¡u · sin-:· para hacl'r el ;is:·o de los t1t:·nsilios para la co­
rnid;i y ropa. 

St1n !~ttcs. múltiples bs t'l1Ít·rmcda<le, d~ tino hídrico. siendo 
va1·i~da la gatn:i. de otra dase de enfermedades que toman los 

caracteres de endémicos dentro d·: la misma agrupación ya que 
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no se toll'.an medidas profilácticas ningunas qu{' sirvan para evitar 
i;i reproduccilin Je dichns ma!es. 

La morbilidad, y por end1• la mortalidad, dele de ser mayor 
en t'stos ejidns q11:· en la c;ihccrra Jcl municipio y digo debe de 
~er, dada la imp1,~ibilidad de prop01·ci1mar datos concretos ya qu:: 
1:0 exi~ten estadísticas ningunas, ni -en la cabecera del municipio, 
ni t•n l;i comisaría d~· los pucb1os a qul' ya hice r~fcrcncia. 

He hablado de la \'ida cn gcncral, como se presenta en un 
tjido ti~"X), pero siempre generalizandn, sin hacer un análisis deli­
cado, no obstante de que ha sido rnmera mi descripción, creo es 
lo su f icicntc. para que hacirnJ,, caso omist) de la pobreza higié-
11 ica y alimenticia ;isÍ .:orno de la falta de culturn nH:dica, ..-e vis­
lll!nbrc ya como t:na rc;ilidad. d frliz rcsu 1tado d~ una '.ucha ;igra­
ria, qm si ha sido sangril·nta \' difícil, es cfecti\'a, pues ha cam­
biado de posición intckcwal y física, a ;iqucllos hombr.?s que im­
pl'sibilítados por su trahajo y ~u rudimrntaria cultura, están tra· 
t<'.ndo de hacer efectivos st1s anhelos. 
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Conclusiones 

Los graves problemas que Sl" nos pr~·scntan a la vista, en ei 
curso de todo ésrc informe, exigen inmediata resolución, ya gu·: 

de ello depende, la s:guridad higiénica dé· los pob1adorcs de ésta 
ciudad, que no obstante su c:Hq;nría presrnta problemas higi~ni­
cos, que solo en un medio rural t'IKontramns. 

Me veo obligado moralm nte. a sugerir una resolución que 
más se acerque a lo racional y Íactible, desechando teorías y elucu­
braciones médicas. que tan imposibh serían lb·ar a la práctica. 

Me encuentro en la obligación moral digo: porque en este lu­
gar se me dió una bené\'ola acogida. dándome toda clase de faci­
lidades, para desarrollar la labor social que me f tll: cncom~ndada. 

No obstante mi dcs·~o, dudo d: poder presentar, un progra· 
ma sanitario perfecto, ya que rnmo dije antes, me rny a limitar, 
a expresar lo que prácticamente s:a pnsihle !1e1·ar a cabo, en és­

te medio. 

La resolución d~ todos ésto,; problemas. queda circunscrit,) 
a la necesidad impcrima, d · cr;:ar ,.n ésta ciudad. una organiza­

ción sanitaria municipal, dcpendicntt• dd Depto. de Higi:nc Eji· 
dal, de los Servicios Coordinados de' estado de Sonora, sulw~n­

cionándosc por el gohié'rno de! mismn. 

Logrado ése objeto de \'ita[ impnrt;incia, todos los d:·más 

se simplificarÍ.111, pt1!'S ésta organizarilÍn, qu~daría obligada, a 

pr~star los sigui~ntcs serl'icios: 

I o.-La inspección y rcsoluci1'in del ;hastccimicnto de .1guas, 

haciendo una campa1ia dectiva, insistiendo sobre la necesidad d.-

r::-
- tll> -



hervir el agua, antes d~· ingerirla. Campaiia que sería dectiva, 
ya que en una confen·1H·ia l]ll: tuve oportuniJad de ofrecer, hi­

ce hincapi1", en <lidia nt:cesidad, haliirndo obL·nido fructíferos re­

sultado;, pue; 111~1ch;is de las casas que Jcspués visite, tenían ya 

rccipientt:s limpio, cnn agua hervida, y en ocasiones iiltrada. 

2o.-Prornrar yue en todas las casas, existan retretes de poza 

fija con material permeable >' ventilación correcta, retretes que por 

su costo tan bajo, bien pudieran e.erar al alcance económico de to-
dos los habitantl'S d~ la pob!aciún. . 

3o.-Organizar inspecciones m~dicas ::n la escuela para ase­

gurar la higiene escolar; dando conferencias o pLíticas a los 111:1-

cstros, para que con su cooperaci1)11 se resuelva éste problema. Ad:­

más organizar con su ayuda propaganda antia'coliúlica que se es­

parza en un radio mayor, ya que se invita1·ía a los maestros rura· 

les, a hacer exrrnsiva dicha campaiia. 

4o.-La notificacic'111 de enfcrmcdad~s transmisibles, debe ser 

controlada por ~sta organiiacilin, ya que de ésta manera se evitaran 
111uchas endemias y epidemias, qut~ hasta la fecha han asolado di­

cha entidad. 

5o.-La rcg:amenraci1'm d~ la prostitución, que d~·b<:r;í exten­

derse de acuerdo con las necesidades del lugar y de acuerdo tam­

bién, con las autoridades muni(ipalc.;. Junto a ést'.' prur,·no, vie­
ne aparejada la resolución del problema de las enfermcdadt·s \'c­

néreas, prob'rn1a que s: simp'ificaría wn la in~;talacit)n de un dis­

pensario anti·\'cnérco, en donde se atenderían l11s casos de gono­

coccias crónicas y agcidas. tan frccu~nrcs en é.ita ciudad. 

60.-EI control de la industria iechcra, evitando el ~xpcn· 
dio rn la forma tan primiti\·a y antil,igiénica cnmo se dectlia. 

traería grandes bcn'.·Íicios, ya que di~minuiría mucho el porccn­

taj~ de enfrrmcdacLs d:· origen l;ícteo; a fU vez se intensificaría 

'Jna campaí1a, para prerurar llUl~ todos aquc'.los qu~ utilizan la 
leche como alimento la hiervan antes Je tomarla, usando siempre 

útiles d'.·bidam~ntc aseados. 

70.----Aún a pesar de qt•; d trabajo, de ésta comunidad mé­

dica, ~.ería agllbiantc. riccesitaría controlar las ·inspecciones mé· 

dicas de los que cxp~nden rn los mercados y de los que trabajan 
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1_n los n:stauranres y fondas, ob'igando a éstos últimos, a usar 
de medidas higiénicas, en el desempeiio de su servicio. 

&.--El control d:· la higiene ejidal dependerá también, e:o:­
c'usivam:ntc del mismo departamento, enviando, ya sea enfer­
meras visitadoras n médicos, a las distintas agrupaciones ejidalcs, 
con el fin de unirlos en cnrrccras agrupacion ·s médicas, siempre: 
bajo la vigilancia de. ésta organización. 

Los delegados del Drpto. dl' Asist ncia Social Infanti1, en­
contraron 1a necesidad: de insralar en éste lugar. un entro de 
asistencia infan1il. donde se atendiera la ·:volución de las muje­
res embarazadas, yuicn s~ encargaría también de hacer visitas do­
mici1iarias. en donde se instruyera. acerca d: higiene infantil, pu~r­
oerio, dinética y destet", continuando éstas visitas aún deopués 
u• la edad pre-es(Olar. 

Además de éstas actividades s ·ria ladas rara dicho d~parta· 
mrnto. considern nccrsarin, prcteg ·r a la maternidad, haciendo una 
labor d~ convencimi:nto, entre las matronas de la población pa· 
ra qu~ usen medidas higiénicas, y obtengan las conocimientos más 
indispcnsabL-s. para 1 a atcnci1~n correcta, de las mujeres que si! 
entregan en sus manos. 

El problema de las habitaciones, tanto como ·el de la alunen­
tación adecuada para :0s camp~sinos y obreros de ésta región, no 
es de actual r~solución, ya que es cuestión ernnómica, y no ata· 
ñe al higienista. Sin embargo y cerrando con ello todas éstas con­
sideraciones, pienso que dados los adelantos de la ideología agra· 
rista práctica y efectiva, sea rosiblt• mejorar, aunque paulatina­
mente, la miseria y el abandono, en que se encuentra sumida la 
población. 

Miguel FLORES APARICIO. 
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